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E L TRIUNFO 

DE 
datura de D. Lriureano, enemigo 
nato de la libertad y representante 
genuino del más descocado caci
quismo? 

L a demostración más patente de 
que la opinión en España ebtá por | 
la forma de gobierno republicana, 
la dió el puebl) de Madri 1 y todas 
las capitales de alguna importan-
eia^ el día dos de Mayo, concurrien
do á los comicios h depositar sus 
sufragijlpara la elección de oon-
cejales.^^ 

Y a no son solamente los diputa
dos de la N ación que la represen
tan en Górtes, los que este pueblo 
heróico, asiento de la Monarquía, 
quiere y consigue que sean repu
blicanos, llevando al Congreso, los 
cinco que elige de esta filiación po
lítica, contra y apesar de los ama
ños eleetíireros, y contra y apesar 
de las violencias del poder. No era 
bastante que en recientes manifes
taciones hiciese palmaria ostenta
ción de sus sentimientos hostiles 
al régimen; era necíísario además 
que todos esos actos se tradujesen 
en algo esencial para la felicidad 
de los administrados, barriendo 
como io bajeen por medio del voto 
consciente, del Ayuntamiento, á 
los que son encarnación viva de la 
política de compadrazgo de la inep 
cia punible y de la inmoralidad 

; desvergonzada. 
La derrota de los partidos tur

nantes, ha quedado bien evidencia
da y la reprobación del malhadado 
régimen manifiesta. 

E! ejemplo de Madrid, lo han se-
v guido todas las capitales de Espa

ña sin excepción y los pueblos de 
alguna significación, no ofreciendo 
la menor duda la voluntad, nacio
nal, respecto á la forma de gobier
no á que dá preferencia, 

Galiciano quiso ser de distinta 
condición y su más culta capital, 
L a Goruñs, ha dado, como siem
pre, gallarda prueba de republica
nismo. 

¿Puede, pues, importarnos algo 
ante .este movimiento regenerador 
universal, el qua algunos pocos é 
insignificantes-por fortuna -que 
se titulan republicanos en Caldas, hu
bieran votado y trabajado la Candi-

Celebráronse el pasadodomingo lasdel 
primer distrito y el resultado íué el que 
hnbíamos previsto desde que el cacique 
se echó á la calle y mendigando de 
puerta en puerta suplicó, pidió y exigió 
que no se votase al candidtito patrocina
do por LA DEMOCRACIA, D. Eiisardo Do
mínguez que dias antes tenía asegurado 
el triunfo, pues contaba con elementos 
sobrados para ello. 

La sinceridad, que es la normar de 
nuestra co iducta, nos pefjudicó; pero 
preferimos ésto á desposarnos con la 
farsa y la mentira. A l cacique le aterra
ba que fuera al Ayuntamiento alguien 
que sa proponía descubrir lo que á toda 
costa conviene que el pueblo no sepa, y 
de ahí que pusiera en juegotodos los re
cursos, toda la fuerza de que aun dispo
ne, descendiendo al pordioseo, para ca
zar á incautos, eng mar á bobos y ate
morizar á los cobardes, y todos éstos, 
unidos á las manadas de borregos, im
béciles, lavacuncas dieron la victoria, 
que nada tione de honrosa al sobrino 
del tio. 

Porque ese resultado no puede consi
derarse como una aprobación da la de
sastrosa administración municipal, ó el 
pueblo es tonto. 

Nosotros estamos allamenle satisfe
chos porque una vez más hemos conse
guido que S 3 celebrasen elecciones con
tra la voluntad del cacique, impusimos 

| nuestra voluntad para evitar el puebera-
1 zo, adiestramos en estas luchas á los 
I enemigos del caciquismo é hicimos ver 

al ogro, que nos tiene de frente, con 
más bríos que nunca, y qua siempre 
que se nos antoje se abrirán los comi
cios. 

Más pierde él, aunque en apariencia 
gane. Los míseros pedigüeños aumenta
rán, asediándole, y cuando sa conven
zan de que el cacique cada vez puede 
dar menos, le volverán la espalda, y de
sengañados y corridos, dirán lo que no
sotros hemos dicho hace mucho tiempo; 
¡ese es un char la tán, un Trompeta! 

Y después ya veremos. 

CART B1ERTA 
Sr. D. Laureano Salgado 

E n L a Voz de Caldas. 

E n tu periódico de elecciones, corres-
pendiente al 1.° del actual, he leído var 
rios artículos enderezados á iuventar 
un veneno que corre por las venas de los 
redactores de L A DEMOGR/.CIA, del cud 
no tenemos los de esta casa el más pe
queño conocimiento. 

Como el susodicho periódico es de 
elecciones, no me extraña que procuréis 
sacar lodo el partido posible de nuestra 
actitud, francamente hostil á la tuya 
política, y que pretendáis engañar ai 
cuerpo electoral con embustes y arro
gancias. 

Antes de nada, y por ser cosa que 
importa poner en claro, he de recoger 
la calumniosa especie, por tu periódico 
de Jecciones verlida, según la que atri
buís á nuestros amigos D. Modes.o Mar
tínez Barros y D. Eiisardo Domínguez 
el hecho de haber pedido votos en nom
bre de lo& Excmos. Sres. D. Augusto 
Besada y D. José Riestra. 

Esto es falso completamente; y solo 
la malrcia que empleáis comoarma elec
toral puede ser e! origen de tan aventu
rada como mentirosa afirmación, lanza
da para indisponer á aquellos enemigos 
políticos tuyos cou los hombres públi
cos que les honran con su amistad. 

Demasiado perspicaces y sobrado sé-
rios son los Sres,. Martínez Barros y 
Domínguez pata abrogarse representa
ciones que no tienen. 

Recurso de electorero y a'arde de de
saprensivo es el de imputar á nuestros 
amigos y coaligados tamaña é infunda
da espécie. 

Y no vá más respecto al particular. 
Vengamos á lo que á mí se refiere. 
E n otra ocasión he tenido el gusto de 

decirte que eso del mal génio que me 
atribuyes es uua garantía de mi futura 
gestión administrativa dentro del Ayun
tamiento. 

Yo no me incomodo por capricho ó 
por sport. 

Me incomodo cüaudo se hiere mi dig

nidad ó la dignidad agena; cuando se 
cometen arbitrariedades; cuando los 
administradores del pueblo faltan á sus 
debares; cuando lú, que podías hacer 
que tu > aliados trabajasen por el bien 
del pueblo, los dejas abandonados á sus 
propíos instintos, á sus naturales equi
vocaciones, á sus personales ambicio
nes, y á sus reconocidas ignorancias. 

Yo me incomodo cuando veo que tus 
concejales han hciho trizas el crédito 
municipal, han convertido el Ayunta
miento en una sentina y han dádose 
maña para llegar á una deuda de d.'et 
mil duros, que amenaza los bolsillos de 
los contríbuyeiiles de este término mu 
nicipal. 

Yo me incomodo cuando veo que 
Corporaciones tuyas como la Junta mu
nicipal del Censo, interpretando bárba 
ramente los preceptos de la ley electo • 
ral y las disposicioueíi aclaratorias de la 
misma, me niega el derecho á ser nom
brado candidato por Carracedo, bus
cando un motivo que pone sus iuteli-
gencias al nivel de la de Pepino Ma/eu. 

Yo me incomodo cuando veo que 
por un lado haces alarde de tus fuerzas 
en Carracedo y Vemií, y por otro ape
las al último tornillo para no medirlas 
conmigo... ¡conmigo, á quien tienes 
tinto miedo—según tu dices—corno el 
Obispo á los clérigos! 

Yo me incomodo cuaudo al tratar 
con nosotros y al hablar con nosotros, 
dices y ofreces cosas tales, tan fuera de 
razón y tan notoriamente inaceptables, 
que nos hacen creer que tú supones 
somos más tontos que esos de que te 
rodeas para tu propio servicio. 

Dices que si me hago bueno, que le 
haré bien á rri gente. 

Ignoro lo que hay detrás de ese con
cepto algo embozado. 

Pero si por el reverso de esas líneas 
se ocuitasíj el cebo de una promesa, ó 
la carnada da una protección, debo ma
nifestarte que nunca me rendirá el inte-' 
rés . Yo podré claudicar, ó, mejor di 
cho, deponer las armas, cuando vea 
que no es preciso hacer la guerra; mien
tras tanto, nó . 

Discuto, hoy como siempre, con la 
serenidad de juicio que tú deseas. Siem
pre como hoy combatí la perniciosa 
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administración municipal de tus ami
gos, por tí consentida y por Bernardo, 
mi siempre querido amigo, tolerada con 
increible estoicidad. 

Las actuales circunstancias económi
cas del Municipio de Caldas reclaman 
un Ayuntamiento de altura. 

Y tú que lo sabes, lanzas la candida 
tura de marras, con los nombres de P i -
nilla, Camilo Torres y Juan Salgado— 
forasteros como Pastrana y Torreira, 
aunque á cien codos éstos sobre los 
otros respecto á cúltura y á inteleclua'i-
dad—; de Ruibal, que no irá al Ayunta- ! 
miento mientras haya lucha; de Paco 
Bu?, tu sobr in \ buen muchacho, aun- ? 
que no prefandiza, y de Fariña y Silva '' 
Iglesias, casi analfabetos... .., ..] 

Esa es tu candidatura 
Y con ella á la vista ¿te se puede su- ' 

poner buena voluntad, y des?o de ser | 
útil al Ayuntamiento? 

Volviendo á eso de los forasteros voy 
á descubrirte un lápsus en que incurris
te al hablar de ellos. 

Entre los que son amigos míos citas 
al director de este seraanai ip D. Antonio 
Gómez Crespo... y le olvidas de que su 
hermano D. Baldomcro, Juez municipal 
tuyo, es tan forastero cOiTio él. ! 

Si lú te rodeaste de Pinilla, de Torres, 
de Salgado, si tienes de Juez a un toras 
tero, según tú dices; si Irajúte para Se
cretario dü este Ayuntamiento á Alcalá, 
que era forastero; si los empleados de 
tu casa son todos forasteros... ¿porqué 
hablar de si Torreira, Pastrana y M r-
tinez, amigos con quienes estoy yo, y 
que están conmigo, son forasteros^ 

¿No hiciste Alcalde á este último, fo
rastero y todo? 

¿Acaso ciertos forasteros no pueden 
hacer más por el pueblo que los Gánda
ras, los Toucedas, los Fernández, los 
Oubífla, bs Torres, los Silvas, y demás 
gente vulgarísima que has reuaiJo par.» 
salvar la hacienda municipal? 

Y á otra cosa. 
¿Es serio y beneficioso para tí, qua 

uno de tus más acreditados Gedeones 
discuta sobre leyes con mi cuñado Ve-
remundo, y que Anido y D. Blás me 
ensenen la recta interpretación de una 
Real orden? 

¿Es honroso para ti que traigas de 
Bayona á Barreiro para discutir con no-
sotios sobre cosas de que entiende me
nos que tú? 

¿Vale, ó no, la pena de que me inco
mode ante cosas tales? 

De las muchas ó pocas simpatías que 
yo tenga en Carracedo y Vemil ya ha
blaremos prácticamente. 

Por adelantado te aseguro que si 
Conde, recordando, al fin, quien era mi 
finado suegro, y recapacitando sobre su 
inacción dentro del Ayuntamiento, no 
me hace la guerra, á tí y al médico Ses-
lo, y al vendido Torres os tengo tanto 
miedo como el arriero á las muías. 

Dispuesto á recoger cuanto dice tu 
periódico, advertiré á tu agradecido 
aliado Pego Negro, que este besugo ije 

ne el vientre demasiado duro para que 
se le abra con facilidad y asi de rositas, 
como estoy dispuesto á demostrar en 
cualquier m o m a t u o i » 

No sé que quiares decir con esta co
pla que me dedicas: j 

«Eu querer eiche querer i i j 
muy amorosiñamenle I 
pero casarme contigo \ 
non o quer á lúa xente.í» 

i 

Puedes abandonai- el próce ' imienlo ; 
si eso signiñea una eonfes'óa amorosa, 
—¡arrenégote Demol-~ya sabes que 
«aquí donde todos nos conocemos» nü . 
hemos de ignorar el grado do simpatía 
y amistad que p an .s inspirar á núes- . 
tros vecinos, ' 

Además: (le veo, besugo! y ¡eres tur | 
co y no te creo! 

Si un dia, arrepentido de tus infinitas 
culpas poüti as, avergonzado de tus ve
leidades y convertido á la religión del 
pueblo quie; es atender sus necesidades, 
cooperar á su engrandecimiento y bie
nestar, regenerar el erario municipal y 
asegurar en el corazón de los electores 
de esto distrito el cariño hacia el Dipu-
fado á Córtes, entonces... habla conmi 
go y con mis amigos. 

Mientras seas autoritario, absorvente, 
injusto, descariñado y egoísta; mientras 
no pospongas los interesas de la familia 
á los generales d J Ayuntamiento, y en 
tanto no creas que el hombre que 
se rodea de animales, tiene más de ga
nadero que de jefe político, no cejará 
nu.stra actitud. 

E l trabuco cargado; la canana, reple
ta; el corazón ardoroso; el espíritu, apa
sionado; la conciencia, satisfecha, y la 
la frente orgullosa he ahí nuestra ac
titud. ... i ^ ^ m n woHHsialh'.> m i 

Nadie ni cada que no sea la Justicia 
y el Derecho hará que la depongamos. 

Tú puades continuar como quieras, y 
el pueblo tomar el rumbo que mejor le 
convenga; nosotros seguiremos imper^ 
térrilos el camino iniciado cuyo térmi
no es la viciori a . 

ADOLFO MOSQUERA 

DEL DISTRITO DE CiLDAS 

Con el único y exe'u ivo objeto de impe
dir que el desmoronamiento de la adminis
tración de este pueblo se lleve á cabo, me 
decidí á presentar mi c&adiJatura para una 
délas vacantes de concejales que el do-
ming;o anterior se votaron. 

Tenía descontadas las faltas de agradecí* 
miento que había de observar en mis con
vecinos y paisanos por ser esto cosa de 
siempre; pero lo que yo no podía esperar 
era que gente de independencia y de rela
tiva cultura cometiese actos de verdadera 
ingratitud, como haberme negado el voto 
quinces en diferentes ocasiones y para 
atender á liquidaciones de plazo fatal habían 
recibido de mí todo cuanto precisaron para 
sus operaciones de pago. Y se dió el caso 
increible que estos desagradecidos emitie-
roa el sufragio en favor de candidatos qu« ^ 

en más de una ocasión le desaira-on y ofen- I 
dieron. 

He sufrido, Vepito, muchas decepciones 
de ge;)te que, aunque estaba obligada á i 
romper por mí una lanza, su posición y fal' 
ta de cultura reclaman mi perdón, que de 
veras le otorgo, siguiendo para ella tan 
amigo como siempre, y como siempre dis
puesto á servirla, consecuente con mi nor
ma de conducta, que es hacer toda el bien 
que pueda. 

Muchos d;as antes del domingo tenía yo 
la creencia de no ¡legar al número de votos 
necesauos para obtener puesto en el Ayun 
tamiento. 

i 
L a vi! acción que todos sabéis^se come • 

tío conmigo en h parroquia de Arcos, ya 
me dió por anticipado, la medida de lo 
que iba á pasar. 

L a nube como de langosta q je cayó por 
todos los lugares de Santa Maria en forma 
de Secretario del Ayuntamiento, conceja
les, médicos, vetefinarios, empleados del 
Municipio, etc , me dió tal asco que me hi
zo renunciar á ver ningún vecino de dicha 
parroquia, en la que, después de haber dis
tinguido á todos los que en ella habitan, 
con mi amistad y mis servicios, esperaba 
que emitiesen sus sufragios sin requerimien 
tos ni presiones de ninguna clase, habien
do tenido el gu>to de ver que entre todos, 
aun hay a'gunos bien nacidos y dignos de 
que continúe estimándolos. 

En Santo Tomás no ene jatré muchos 
más abra vecidos. Tampoco los de esta pa
rroquia hicieron nada por defender sus in
tereses tan amenazados por la administra
ción aetua!, que lieva convertido este pue
blo en una miserable aldea por el abando-

1 no en que tiene la higiene y urbanización. 
I Dió el extinguido Ayuntamiento de Sa-
| yar pruebas de que en aquellas dos parro

quias la gente sabe distinguir de colores y 
l siente verdadero deseo de sacudir el yugo 
[ caciquil. A l lado mío y al de otro amigo 
] que me dispensó el favor i e apoyarme con 

su valiosa inf uencia en Sayar y Godos, mi 
ccndidatura obtuvo un buen golpe de elec-
t res, y esto me colmó de satisfacción y 
me bastó pita comprender que en cuanto 
quiera uno formalmente medir las fuerzas 
cen las del Cacique se hallará seguido con 
entusiasmo por aquellos vecinos quienes, 

| arrostrando las iras y amenazas de cuantos 
! elementos oficiales dispone D, Laureano y 

de ciertas personas que el Cacique destacó 
j para amedrentarles, dieron en las urnas 
I prueb^de que son gente y no borregos 
( como los de Arcos y otros puntos, en don-
1 de creyeron que los médicos iban á matar-
| los en vez de curarlos, si me daban su vo-
! to; cosa hasta cierto disculpable si recor

daban lo que hubo sucedido en Portas no 
hace muchos años. 

L a paz de Portas se hizo con vilipendio 
de la seriedad y de la hombría de bien. Si 
no llegan á un arreglo, para lograr el cual 
se amenazó con trabajar en favor mío, esta 
amenaza se llevaría á la práctica. Produjo 
buen efecto la amenaza, y las cañas se vol
vieron lanzas; los que habían de auxiliarme 
se convirtieron en enemigos encarnizados, 
y para velar y atenuar el hecho de hacer
me ja guerra, se convino en presentar un 
Búa en la candidatura por Caldas. Así no 
debería extrañarme que los de su familia 
trabajasen por él. 

iVcrgonzante manera de servir á don 
Laureanol 

Yo prometo que sien esta ocasión re 
sultó tan futí el León, para otra resultará 
un verdadero asno. A 

Y vamos á lo despampanante. E l sultán 
de los lavacnncas muy temprano y des
pués dehaber pasado bastantes dias hacien • 
do combinaciones, envió sus mesnadas reco* 
rriendo las parroquias y dirigiendo á Ibs 
electores rehacios las más estupendas ame
nazas, como derribar muros y viñas, y pe
gar tiros, y él á las seis de la mañana del 
dia de la e'ección se situó bajo dosel en el 
local del Fielato de Consumos, en cuyo ne
gocio lleva parte, rodeaio de su corte de 
honor, y allí esperaba la llegada de elec
tores, que eran introducidos por algunos 
Señores, como el de laPeroja ha^ta el Tro
no del Sultán, donde, aterrados por las 
amenazas que habían oido, recibían tem
blorosos la pape'eta de manos del'Cacique, 
saliendo para el Colegio custodiados por 
sobrinos suyos, casi niños, más bien en 
disposición de recibir una lección de pri
mera enseñanza que no entrometerse en 
cosas serias, y por esta vez poco limpias 
como fueron las elecciones de que hablo. 

Pero lo estupendo es esto. Dos sujetos 
que ese Sultán bufo tuvo k dos; dedos de 
presidio y que este humilde -servidorj con 
su esfuerzo y el de sus amigos, pudimos 
arrancar de él y no dejar al Cacique que 
lograse sus menguados intentos, estos des
graciados y olvidadizos celebraban y ha
cían coro a! Su'tsn en ¡os mcJBptos que 
por engaño y con malicia,?fe mermaban 
votos para mí. 

Aunque no tan censurable como el hacho 
anterior, lo es bastante el proceder de los . 
Sres. Sacerdotes D. Antonio Piñeiro, dón 
Manuel Pardeiro y D. Joaquín Magafiños, 

• que estuvieron dando corte al Cacique to
do el santo dia, y celebrando todo lo que 
éste y .-us esclavos ce'ébraban, después de 
hiber votado una candidatufiliberal; y 
con el refuerzo del Coadjutor de Santo To
más, D . J o s é García Veiro, festejaron el 
triunfo de la candidatura antes dicha. 

No faltaron por ú timo las bombas de 
rigor, cuyo estampido traían á mi memoria 
el recuerdo de catástrofes ruidosas, debi
das al anarquismo en acción. 

Confieso que esas bombas me hacen da» 
fio y que solo transijo con ellas cuando se 
usan en funciones religiosa para darles 
mayor solemnidad, demostrando así que 
en esto, como en todos los actos de mi 
vida soy buen cristiano, hombre de paz, 
amante de mi pueb'o y cada vez más anti-

• clerical, en el sentido que la palabra cleri-
i calismo tiene en rigor, y enteramente 
! opuesto á todo lo malo que aquí sucede 
! por imperio del caciquismo é indiferencia 
i de nuestro Diputado á Cortes, 
j Termino dando gracias á los que me vo-
1 taron, y olvidando á los que, debiendo ha-
j cerlo no lo han hecho, 
i E L I S A R D O D O M I N G U E Z 

— ¿ E ganáronos de D. Louriano? 
—Sí; por corenta é cinco votos, que fo-

ron os que se cambearon pol-*a papeleta 
d'a taberna que repartían as portas d'os 
Colegios, os sobriños de D Louriano. 

— A porcos é á lambons chegan os que 
tal fixeron. 

/ 
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Sitiera nos os d'aldea non-os Hxamos 
n.esa limosna. 

—Pro tí non sabes que n'a vüa hay lam-
pantina as manadas, palanquinazos que con 
tal de ter con que ir á taberna á molia-la 
gorxa, ventea á'Nuestro Señor. 

—Eses non merecen ó pan que comen. 
A to los eles debíanos deixar os d'a D E 
MOCRACIA ún proteución algunha pra qu'os 
mantuvese D. Loüriano é os seus sobriños, 
homes capitalistas é de grandes relaciós... 

—Deixa que todo s'andará. Os sinver-
gonzas e desagradecidos hay que castíga
los pra que adeprendan, Velai-ven don 
Adolfo E ' andac'a mesma cara de satis-
faución. 

—Porque sabe que c'a xente de Garra-
cedo e de Vemil non há de pasar coma c'os 
lambons d'a vila; os d'alí son homes. e os 
outros foron cabirtos. 

—Chamátnolo. 
—Sí home D. Adolfo: ¿con que per Je-

ron ¿eh? ^ ^ I : 3 : I '^II::Q':; 
—Una derrota honrosa. Quien perdió 

fué el nombre de Caldas, cuyos vecinos 
tienen una nota infamante sobre su honra 
par las felonías que cometieron. Aquí todo 
el mundo ̂ >asa por todo con tal de ir á la 
taberna y vivir de moca. I os aldeanos son 
los que trabajan y los que cansados de pa
gar contribucigies y gabelas, están á nues
tro lado y esf^an que nosotros alivie os 
su situación, como así será Claro está que 
entré nuestros convecinos hay honrosas 

aquellas explosiones del alcohol agrade-

Nadie protestaba de lo5? atrevimientos 
M Pegro Negro y éste, que sube lo macho 
qué á D. Laureano le gasta el género 
verde, ya sin freno alguno que le conta-
viese, soltaba por aquella boca todo un 
raudal de obscenidades, que antes habían 
aplaudido los virtuosos sacerdotes que 
asistieron á la bacanal masculina del Fie-
Uto. 

Despaésde satisfecho D, Laureano, si-
ofaieron las merluzas calle Heal arriba 
vociferando, escandalizando y cantando 
estentóreamente, sin que autoridad algu
na hiciese cesar aquel jollín nocturno. | 

Bien es verdad que allí iban Conceja- j 
les, abogados, médicos, empleados y de- \ 
más Zayacuncas que besan diariamente | 
las mal olientes sandalias del Cacique, y 
no era co-a de que loa serenos los detu
viesen, ó amonestasen siquiera. 

todos esos banquetes políticos, que ter 
minaron con la embriaguez generaí. 

Sean los que visten hábitos celosos 
defensores de su religión y prediquen y 
den ejemplo de fé y de sinceridad, y no
sotros na Ja habremos de decirles, 

Basquen votos para sus candidatos, si 
á tilo lesrobligan los superiores; pero con 
seriedad, con templanza y sin apelar á 
vicios reprobables. 

Kara nosotros seria un placer que tor
dos los curas y clérigos fuesen como el 
Sr, Riveira, 4 fin de no ocuparnos de 
ellos más que en sentido laudatorio. 

Conste, pues, que nuestra-actitud no 
depende de nuestras ideas ni de nuestros 
propósitos: depende de la conducta de 
los que no demuestran la menor vocación 
por el^sacerdocio á que se dedican. 

Y no vá más. • ñ ^ ' i ^ f f 'p^iftW^ft 
Suponemos que el S r . Alcalde habrá 

j impuesto una multa á los serenos que no 

Si fuesen menestrales ó los de LA DE j trataron de impedir que unos cuantos 
MOCRACIA, ya sería otra cosa. 

No hornos de concluir esta noticia sin 
que, una vez m-s, no* lamentemos de la 
frecuencia con que algunos señores sa
cerdotes de Caldas asisten á las tranga-
llescas orgías del Fielato, autorizando 
con su presencia las demasías de lengua-; 
je, y los ex jesos de la mesa, cuando no 
son ellos los primeros en dar ejemplo de 
libertinaje. 

A los Sres. Curas párrocos les duele 

ajorismados despertasen al dormido ve
cindario con sus voces y cantaleas. 

¡A lo recto que es el Sr. Navia...! 

LOS AGRiDEOID 
«V^UMfli i l l ' fVi U 

excepciones, de amigos leales, que votaron i que.este periódico se ocupe de ellos, y i 
que haga públicas sus culpas, creyendo | 
equivocadamente que el sacerdote goza 
de alguna inmunidad por virtud de la i 
cual se halla exento de ser censurado I 
cuando hace algo que á los seglares no 1 
le seria permitido en extricta moral. 

Nosotros sentimos verdadera satisfice- i 
ción cuando podemos decir, por ejemplo, i 
que el Sr, Cura de Santo Tomás, aparte ! 
defectillos de carácter, es un sacerdote . 
virtuoso, cuya vida ejemplar, merece por \ 
nuestra parte toda clase de consideracio- | 
nes. j 

Nosotros nos alegramos cuando teñe- ! 
mos que ¿edicar alabanzas al clero pa- j 
Vroquial, por él que tenemos simpatías; ; 

á.D Élisardo Dominguez y D. Veremundo 
Trapote; pero fueron los menos 

—Don Louriano trátao moy ben n'a fo
lla d'o domingo. 

—No haQMtfaso. Cuando habla maino 
es cuando máPmiedo hay que tenerle. E1 e 
nació para cocodrilo y se equivocó en el 
camino. 

—Tamen vostede debía votarU'unha 
cantiguiña. 

—No: le he de echar dos, y nos vamos, 
que tengo prisa; ahi van: 

Sempre m'andas perguntando 
si ch'ei de querer ou non, 
per®, mal rayo me parta 
si le>ás contestación. 

Si me pides que che fale, 
ind'o podrás conseguir; 
¿pero que case contigo?... 
leso, un corno para tí! 

i SE mmmm 
Los de ta tertulia del Fielato, celebra

ron en la noche del lunes mm trangalla -
da de esas que formau época. 

Cuando ya todos se hallaban en la úl- j unción y al recogimiento, .^jp ^ i • 
tima velocidad, salieron á la calle, obli- | No pueden nuestras conciencias tole-
garon á que*D. Laureano Salgado se «so- | rar que el dia de Pina, después, con óca-
mase al balcón, y desde abajo, el ya cé- l sión de un churrasco, más-tarde en Sayar 
lebre P^o/^egfro, que es un concurdd- I acompañando ^ Salgado y sus secuaces, 
neó de abolengo, dirigió á su protector • y, por último, el dia á que nos venimos 
algunas coplas que, por lo súcias j por- j refiriendo, los señores sacerdotes se ha-
nográficas, hicieron salir colores á la ca- j yan mezclado con los electoreros, y da-
fa de los serenos, que miraban estoicos do color negro á la nota bacanalesca de 

Son muchos los que nos deben grati
tud coü lmotivo de las elecciones ceíebrá-> 
das e 1 lí l ti ra o'-domingo, pues sabido es 
que si nosotros quisiéramos no las ha
bría. S i . i 'i 

ün primer lügár él cacique, porqué le 
hemos proporcionado nu triunfo 

Sus electores, por que han reivindica
do un derecho á pedir y. obtener favores. 

Sus interventores y alguno qufb ^ t i ^ 
adjunto, porque en ese dia han comido 
abundante y opíparailiente.1 

Los lavacuncas, porque bebieron de 
lo lindo y fueron abrazados por su amo. 

Los taberneros, porque han aumenta
do sus ingresos despachando gran canti
dad de vino y comida. 

Los empresarios de coches, porque-
han visto en movimiento todos los que 
tienen. 

pero nuestra misión nos obliga á ser fus- | Los pirotécnicos, porque han dedo sa-
tos, y por eso no es posible que salgan j lida á una regular parte de las existen-
admiraciones de nuestra pluma para | cias. 
aquellos Curas que atraviesan el pueblo | Los curdas profesionales y gorrones, 
caballeros en un jamelgo que apenas ! porque han tenido la juerguecftá de mo-
puede guardar el perdido equilibrio del j gollor. que con avidez esperaban, 
ginete; de aquellos que se dedican á | Algún curita de misa y olla, porque 

tuvo la ocasión de demostrar que lo mis
mo sabe cant r peteneras que respon-

Ché Varneiro,, porque su personalidad 
adquirió gran relieve, popularidad é in
fluencia. 

Pegro Negro, el trovador de Salgado y 
apoderado, no adtninistradQr, de Ruibal, 
porque sacará tajada, que bien puede i?er 
la Secretaría de Portas. '4 

Y jos acreedores del: Ayuntamiento, 
porque cobrarán enseguida, muy pron
to, tal vez mafiana, lo que se les adeuda. 

O T I C ! A S 

E l miércoles tuvo fugar la¿peregrina-
Cióu de esté Arciprestazgo á Compos* 

Asistió mucha gente, mugeres en su 
mayoiía, calculándose que asislieron 
unas 4:000 personas. ;| 

Hizo su entrada en la población, pre
cedida de la banda de tambores y trom-
pretas del Regimiento de Zaragoza. 

Conducia ei estandarte de los hom
bres t). Jesús Návia de los Santos, alcal-
de, y el de las mujeres era llevado por 
doña Constaolina Mosquera de García, 
presidenta de! Apostolado de la Ora
ción. Recogían las cintas de dicho estan
darte las señoritas Carmen Poito y A u 
rora : P ^ d | | r o { g | ) j í f^ y ^ 

La colonia escolar de Caldas acompa^ 
ñó á los peregrinos hasta la catedral, en 
donde dtspués de oír la misa recibieron 
la bendición del Cardenal, que saludó 
con cariñosas palabras á los peregrinos. 

La banda de música del Regimiento 
de Zaragoza, concurrió como de cos
tumbre y todos los edificios y casas par
ticulares ostentabkn colgaduras al paso 
de la ]ieregrinación. 

La mayor parte de los peregrinos hi
cieron el •'viaje en dos trenes especiales, 
uno desde Pontevedra y otro desdo Por-

•tas/ •.. B k T M m i 
La persiáleute lluvia des'ució bastante 

el acto, de! qua se muestran muy satis
fechos sus organizadores. 

- Dio á luz un robusto varón la esposa 
de nuestro atóigo y correligionario don 
joaquín 'Lesquereux, á quienes felicita
mos por tan fausto suceso. 

E l jueves se celebró en la sala capitu
lar del Ayuntamiento el escrutinio ge
neral de la elección de concejales, sien
do proclamados los Sres. Ruibal, Salga
do y Búa (D. Francisco). 

electoreros y á cacicuelos; de aquellos 
que ni tienen recato al pensar ni come-
y de aquellos que viven constantemente 
dimiento al decir, en juergas, más dis
puestos á la gula que á la templanza, y 
más inclinados al libeitinaje que á la 

ÍIC 

" Nuestro querido amigo y compañero 
9 Adolfo Mosquera presentó la opor
tuna reclamación contra el acuerdo de 
la Junta municipal del Censo, que se 
negó, apes^r de lo que dispone el arti
culo 29 de la ley, á proclamarle candi
dato por el distrito de Carracedo. 

Dícennos que D. Laureano Salgado 
dió su fidación política como concejal 
con el mole de socialista cafólico. 

[). Laurear o es la mar de gracioso. 

Salieron para Ñoya los Sres. de Sán
chez Vidal y su bella hermana la seño
rita Regina Fon tan. I H * ? »*>i«M 

Con objeto de poder corregir errores 
f y omisiones del Censo electoral impre-
| so, el Jefe de la fección provincial de 
f festadíslica Sr. Solano, invita á todos 
| ios electores de la provincia q:u&| tenga 
i conocimiento de inexactitudes ó defi-
i ciencias ec la inscripción, á que le den 
l conocimiento de ellas para subsanarlas 

oportunamente. 

Con gran sentimiento de los lavaciiri ' 
cas no hubo la comilona que se les ha-
biá ofrecido para el jueves. 

| Salgado se cansa de lá|ita juerga y 
tanto gasto, que solo costea su bolsillo, 
y no está dispuesto á echarie más de 
comer á tanto gorrón. ' ' ' . 
.Casi lo sentimos. 

Imprenta y Librería á cargo de 
Joaquín Poza Cobas. r-Micb^ei^a 8 Pontevedm 
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INVENTO ALEMAN | 

LA CAJA DE SEGURIDAD iALTQ! 
PUBA imm \ m m m u EL TERROR DI LOS LADRONES 

Todo comerciante puede ausentarse tranquila
mente de su tienda 

pues la caja descubre infaliblemenle la presencia 
de un eventual ladrón, sin que éste pueda llegar 
p\ dinero. 

OFRECEN LAS SIQUIEHTES VENTAJAS 

Cierran sin llave ni cerradura, empujando sencillamente el cajón. 
A l quererlas abrir hacen un ruido atroz, pero quedan bien cerrudas. 
Hasta conocedores de la caja no pueden abrirla sin estar en el secreto. 

E l cierre permite 32 combinaciones diferentes. 

PRECIO 30 PESETAS CON CAMPANA DE ALARMA Y TIMBRE 

Bazar de D. Ehsardo Domínguez 

COMPAÑÍAS HAMBURGUESAS 
uwmm m-mim. wmHmü lisie-

S E R V I C I O P O S T A L R A P I D O 
Para R i o JANEIRO, MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES, saldrá de Vico el ^ 

19 de Mayo de 1909 el vapor correo CAP V I L A N U 
13 de Abril de 1909 el vapor correo C A P B L \ N O ü . 
25 de Abril de 1909 el v;.por correo C A P ORI. EO-AL 

Para LA HABANA, VERACRUZ Y TÁMPICO, se despachará de VIGO el 
5 de Mai/o de 1909 el vapor correo A L B I N G I A . _ 
25 de Mayo de 1909 el vapor correo P R A N K F A W AUÜ 
25 de Abril de 1909 el vapor corroo S P R E W A L D 

V I A J E S B E V U E L T A 
2 salidas mensuales para el HAVRE. 
5 „ » n BOULOGNE y SoUTHAMPTON. 
5 „ » » HAMBUROO. 

Los pasajeros deben pedir las plazas que precisen á la agencia de Vigo sin pérdida de tiempo. 
Después de concedidas deberán presentarse en dicha Agencia tres días antes por lo menos üe 

las fecii: s anunciadas, no pudiendo en otra forma garantizar que embarquen, debido á la gran 
afluencia de pasajeros. i 

Estos magníficos v tan acreditados vapores ofrecen además de viajes rápidos, exceienie aco
modación y trato, comidas abundantos á la española con pan fresco y buen vino, servidas por 
c cineros y camareros españoles. Asistencia médica y botica gratis. _ 

L a conducción de pasajeros y equipajes desde el muelle al vapor y viceversa se hacen 
gratuitame; te. . •, < J Í J A ANO 

Los pasajeros deben pedir plazas con la mayor anticipación posible y después de concedidas 
tienen riuc presentarse en la Agencia de Vico con 3 días de anticipación á la fecha senaiada. 

Dirigirse a! Agente general en VIGO, D. E N R I Q U E M U L D E R , Plaza de Elduayen, trente al 
muelle de embarque de los pasajeros. 

DEL PACIFICO 
VAPORES-CORREOS I N G L E S E S 

Salidas fijas de VIGO para Rio JANEIRO, MONTEVIDEO, BUENOS AIRES, PUNTA ARENAS, CORONEL. 
TALCAHUANO, VALPARAÍSO, COQUIMBO, ANTOFAOASTA, IQUIQUE, MOLLENDO Y CALLAO. 

Estos vapores están Ubres de cuarentena en Montevideo y Buenos Aires. • 
L-ts p óximas expediciones serán: 

S A L I D A S D E GORUÑ V Y VIGO 
Vapor O R T E G A 

G R I T A 
OROPOSÁ 

ANTONIO CONDE. HIJOS 
CBARGEURS REUNIS 

L I N E A D E L B R A S I L T L A P L A T A 

E l 21 de Mayo saldrá para Portugal, Rio Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires 
el nuevo y magnífico vapor de 1 ó.ooo toneladas y dos hélices 

M A L T E 

rocíos de grün tonelaje y de dos hélices. 

el 27 de Abril 
el 25 de Mayo, 
el 11 de Mayo. 

Admite pasajeros de l.% 2.• y j * clase, á los siguientes precios: 

Primera c/ase á Rio, Santos, Montevideo y Buenos Aires. . Francos 675 
Tercera clase á Rio y Santos Pesetas. 191 
A Montevideo y Buenos Aires • ? 201 

Precio muy económico, excepcional, de los pasajes de cámara. , • .A A 
Camarotes de lujo, salones de fumar, srlones de peluquería, terrazas, electricidad, 

ventiladores, bafics, duchas, calefacción, etc. 
Cocina de primer orden. Vino d discreción. 

COMPAÑÍA ARROTEGUI 
P . r a la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba y Cienfuegos, saldrá del puerto de Vigo el 16 de 

Mayo «l \apor 

SANTANDERINO 

COMPAÑIA I B ARMA 
Para Villagarda, Corufta, Santander y Bilbao los Lunes y Jueues de cada semana. 
Para Cádit, Huelva, Sevilla. Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia, Ta 

rragona. Barcelona, San Fcliú, Palamós, Cette y Marsella todos los Viernes. 
Para más informes dirigirse al consignatario de la Csmpaftía.-ANTONIO CONDE 

HIJOS, Vigo. 

ANTONIO CONDE. Mjos.-MarÍD 
Fábrica de Fundición • • • • • • • • • • • • 

Talleres Mecánicos, Serrería. 

Admiten pasajeros de primera, segunda y tercera clase, son de un and*r de 13 millas, tienen 
alumbrado eléctico en todos los departamentos; salones para señoras, fumadores, biblioteca, 
cuarto de baño, cámaras frigoríficas, bandas de música, etcétera. , . • on 

Los pasajeros de tercera clase tendrán amplias literas, instaladas en departamentos espacioso 
y bien ventilados y para su servicio se embarcan en este puerto camareros y cocineros espartóles 

Pari fresco y vino en todas las comidas. Asistencia médica gratuita. , • 1. *• 1 
H Los pasajeros deb¿n presentarse en nuestras oficinas con su docvmentación en regla, hasta el 
dia anterior al fijado para la salida. 

V A P O R E S D E R E G R E S O 
pAra LA PALMCE (Francia) y LIVERPOOL saldrá de Vigo el 29 de Abril de 1909 el vapor correo 

inglés O R I T A , que admite pasajeros áe primera, segunda y tercera clase, i ambién carga 
para Liverpool. f- üínfiar miíhii .0 

Billetes directos desde Vtgo a París 
Precio del pasaje en primera clase bata Paris. 
Precio del pasaje en primera clase ida y vuelta. 

Mas pesetas 4 impuesto embarque. 
Billetes directes desde Vigo á los Estados Unidos 

Con trasbordo en Liverpool so expiden billetes de primera, segunda y tercera clase para JSueva 
York, Boston, Balt more, Filadelfia, 8 m Enu.cisco y principales ciudades de los Estados Unidos , 

Precios de pasajes en tercera clase 
Do Vigo á Liverpool. . . . . Libras 2 M,¿s 1 peseta impuesto 
De Vigo á Nueva Yor y Boston. - 8 embarque. 

Siendo por cuenta de ía Compañía la manutención y alojamiento en Liverpool. 
L a s p o r l doresdelos billetes d irectosá lo | E s t a d o ^ i U ^ J l X ^ A r ^ g n ^ p ^ n su vi .je 

desde Liverpool en uno de los magníficos vopores de la W l i l l E b i A K lAlstd. 
A G E N T E S : SOBRINOS D E J O S E P A S T O R . —VELAZQUEZ MORENO, 1 V I G O 

Libras 
r 
8.10 

Construcción y reparación de buques 

LA BORRiüHERA NO EXISTE Y A 
Se manda gratuitamente una muestra de este Goza maravilloso. 

Se puede ¿ornar en café, té% leché, licor, cerveza, agua ó 
en alimehtos) sin saberlo el bebedor. 

TENGAN CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES.- EL POLVO GOZA SOLO ES EE1CAZ 
CONTRA LA EMBRIAGUEZ 

El polvo GOZA produce el efecto mará illoso d é disgustar al borracho 
del alcohol (cerveza, vino, ajenjo, etc.) Obra tan silenciosamente y con 
tanta seguridad que la Tiujer, herman? ó hija del bebedor, puedan ad
ministrárselo sin saberlo él y sin que se necesite decirle, li*que deter
minó su cura. , , u 1 .J in 

El polvo GOZA ha reconciliado millares de familias, ha salvado milla» 
res de hombres del oprobio y M deshonor y les ha vuelto ciudadanos 
vigorosos v hombres de negocios muy eapace ; ha conducido a mas de 
un joven por el c mino derecho de la felicidad, y prolongado muchos 
años la vi a de ciertas personas. , • 1 «j 

E l Instituto que posee este i olvo maravilloso, e ¡vía gratuitamente, á quien lo j.ida, un 
libro de testimonios y una muestra. 

F l DOIVO Coza es garantizado inofensivo. , , 1 • i • J* J 
E l po vo Coza se encuentra en todas las farmacias y en los depósitos al pié mdi^do*. 
Los depositarios no dan muestras, más dan gratuitamente el libro de testimonios á los 

que se presenten en su farmacia. 
f % f * \ f Éi L i n i l C C V S W A R D O U R S T R E E T , 
U U / . A n U U O t í L O N D R E S 5 3 . I N G L A T E R R A 

DEPOSITOS: En caldas de Reyes, Farmacia de los Sres. Casal 
Soto Hermanos. 
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